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Resumen

El presente texto analiza la relación entre la literacidad crítica y la formación ciudadana. Se plantea como objetivo describir la 
conceptualización teórica encontrada sobre el rol de la literacidad crítica en la formación ciudadana. Se evidenció que para 
tener una educación que incentive la participación responsable y transformación social, se debe considerar al enfoque de la 
literacidad crítica en las escuelas, pues permite que los estudiantes tengan herramientas para hacerle frente a las 
desigualdades sociales. Asimismo, se dieron a conocer propuestas pedagógicas para llevar este enfoque de la teoría a la 
práctica. Finalmente, es imprescindible tener presente estas pautas para formar a estudiantes preparados para los desafíos 
del siglo XXI y brindar una educación para el cambio social.

Palabras clave: literacidad crítica, formación ciudadana, democracia, transformación social. 

Abstract

The present text analyzes the connection between critical literacy and citizenship education. Its objective is to describe the 
theoretical concepts found in the rol it has in citizen education. It was found that the critical literacy approach should be 
considered in order to foster responsible participation and social transformation since it allows students to have a toolbox to 
confront social inequities. Furthermore, educational proposals have been put forward to take the theory to the praxis. Lastly, it 
is essential to bear in mind this information so as to prepare students for the challenges in the 21st century and provide 
education for social change.

Keywords: critical literacy, citizenship education, democracy, social transformation.
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 Por ello, diversos autores emplean el término 
literacidad asignándole significados similares o 
equivalentes. Es el caso de Aceves y Mejía (2015) que la 
definen como el conjunto de habilidades, competencias y 
prácticas usadas en el ámbito social. Asimismo, es 
equivalente a herramientas que facilitan la interacción de 
las personas con su contexto, aquello coincide con el 
postulado de Londoño (2015) quien explica la naturaleza 
cambiante y evolutiva según los niveles de adquisición de 
las habilidades en las áreas de comprensión lectora y 
producción de textos críticos.

 De los autores mencionados, se puede inferir que 
la literacidad se formula y abarca los espacios sociales en 
la complejidad de habilidades y prácticas de las personas 
en la lectura y escritura.

Diferencias entre alfabetización y literacidad 

 Como fue mencionado por Janks (2010), la 
traducción de la palabra literacy suele confundirse con 
alfabetización. No obstante, no se refieren a lo mismo, 
Valdivia-Barrios et al. (2018) señalan que ha sido 
complejo traducir la palabra literacy del inglés al español, 
puesto que su significado puede variar. Esta última hace 
alusión tanto a la habilidad de leer y escribir como a la 

competencia en un área específica pues se vincula con 
otros elementos sociales, familiares, psicológicos y 
culturales (Suárez et al., 2019). Por ello, traducirla como 
“alfabetización” es limitado, ya que no solo se centra en la 
adquisición de la lecto-escritura, sino que va mucho más 
allá.  

 Por ello, es crucial precisar las diferencias entre 
la alfabetización y la literacidad, el término alfabetización 
se refiere al significado mecánico y técnico de 
codificación y decodificación de símbolos gráficos. 
Mientras, la literacidad se concibe como la habilidad para 
aprender la lectoescritura dentro de un determinado 
contexto sociocultural (Zavala, 2004; Montes y López, 
2017). 

 Kriscautzky y Ferreiro (2018) señalan que la 
alfabetización es el dominio del alfabeto y de los 
componentes básicos de la lectura para desarrollarse 
personal y profesionalmente (Aguilar y Moctezuma, 
2020). En cambio, la literacidad es la práctica de leer y 
escribir utilizando el lenguaje con éxito en diferentes 
contextos (Sandoval, 2017). La figura 1 sintetiza las 
principales diferencias entre ambos términos, a partir de 
los autores mencionados.

Introducción

 Las  as imet r ías  soc ia les  son  ampl ias , 
persistentes y extremas. Así, el World Inequality Lab 
(2022) señala que, aunque las diferencias globales entre 
países se han reducido, éstas han aumentado 
significativamente dentro de los mismos. Por ejemplo, en 
los Estados Unidos, de cada cien niños cuyos 
progeni tores se encuent ran en e l  dec i l  más 
desfavorecido, apenas veinte y treinta acceden a 
educación superior; en tanto, esta proporción se eleva a 
noventa en caso del decil de más altas ganancias (World 
Inequality Lab, 2018). 

 Para revertir esta situación y generar igualdad de 
oportunidades, hace falta más que reducir la desigualdad. 
Así también, es necesario asegurar remuneraciones 
mínimas a niveles dignos y reforzar el aprendizaje de 
habilidades que aseguren la participación activa de los 
ciudadanos en las decisiones políticas y económicas de 
su país a través de la legalización del diálogo (World 
Inequality Lab, 2018; Tubino y Flores, 2020). Solo el 
residente informado, reflexivo y defensor de los ideales 
democráticos puede otorgar su consentimiento en pro del 
bien común, e igualmente proteger sus derechos de la 
indiferencia social y los sistemas dominantes (Obenchain 
y Pennington, 2015; Tubino y Flores, 2020; Passini, 
2019).

 Bajo esta situación, los Estados Miembros de las 
Naciones Unidas (2015) acordaron la Agenda 2030 para 
el Desarrollo Sostenible correspondiente a un plan de 
acción beneficioso para el planeta y la prosperidad de las 
personas. Dicho programa gira en torno a 17 Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS) entre los cuales está la 
educación de calidad, el trabajo decente y la reducción de 
desigualdades.

 Según la Guía Práctica para la Participación de 
actores en la Agenda 2030, la intervención y colaboración 
permanente de todos los miembros de la sociedad es 
indispensable para alcanzar el desarrollo sostenible. Al 
mismo tiempo, es un derecho fundamental, base de los 
gobiernos democráticos a lo largo de la historia. 

 De hecho, Westheimer (2015) propone tres tipos 
de participación que corresponden a tres niveles 
jerárquicos. En primer lugar, está el ciudadano que 
cumple las reglas sociales, políticas y económicas; luego 
está aquel que ofrece apoyo a personas en estado de 
vulnerabilidad; y por último está el estrato máximo: Aquel 
que se compromete activamente con la reducción de 
barreras sociales. Este último corresponde al ciudadano 
orientado a la justicia social, que ha aprendido a 
cuestionar múltiples perspectivas y a deconstruir su 
entorno evaluando las estructuras de su comunidad; de 
igual manera busca y aborda críticamente las injusticias 
del sistema. (Vasquez, Tate y Harste, 2013; Obenchain y 
Pennington, 2015; Westheimer y Kahne, 2004).

 El compromiso con la vida cívica no corresponde 
a una cuestión innata en el ser humano, es aprendida 
como afirma Obenchain y Pennington (2015).  Y para vivir 
la ciudadanía plena, la escuela cumple un rol fundamental 

(Obenchain y Pennington, 2015; Westheimer, 2015). En 
ella, no solo se debe aprender sobre los símbolos patrios 
y los derechos humanos, sino también las habilidades 
para descubrir, cuestionar y corregir los orígenes de las 
desigualdades que multiplican y propagan injusticias 
sociales (Tubino y Flores, 2020; Westheimer y Kahne, 
2004). En otras palabras, la escuela está en la obligación 
cívica de promover la literacidad crítica para lidiar con 
temas de poder, privilegio e identidad en sociedades tan 
complejas como heterogéneas en la que vivimos 
actualmente (Ferreiros, 2001).

 Puesto que la literacidad crítica tiene una 
pluralidad de significados y es de suma importancia en las 
sociedades democráticas, el presente artículo tiene como 
objetivo describir el rol de la literacidad crítica en la 
formación ciudadana de los estudiantes. En los 
siguientes párrafos, se desarrollarán los conceptos de 
literacidad y sus diferencias con la alfabetización. Así 
también, se explicará el concepto polisémico de 
literacidad crítica y el trayecto del pensamiento crítico a 
ella. Por último, la relación entre literacidad crítica y 
formación ciudadana será desarrollada a fin de dar paso a 
las propuestas de trabajo en el aula.

La literacidad  

 El término literacidad es una palabra derivada del 
vocablo inglés literacy (Cassany y Castellá, 2010; Montes 
y López, 2017) que implica la construcción de 
conocimientos dentro de un contexto, pues está 
relacionado a lo sociocultural. El legado de los textos 
escritos coincide que este término no tiene traducción 
certera en ciertos idiomas, solo equivalencias que no han 
llegado a expresar el significado tan complejo y 
abundante que ha ido adquiriendo a través del tiempo 
(Janks, 2010). 

 De forma similar, Riquelme y Quintero (2017) 
señalan que el término literacidad comprende una 
polisemia semántica y es complejo, pues traspasa las 
habilidades básicas de leer y escribir, abarcando la 
adquisición, el uso de la lengua a nivel oral y escrito. Otro 
aporte que va en la misma línea abordando el aspecto 
sociocultural es el de Riquelme (2016) quien expresa que 
la literacidad es el conjunto de conocimientos, 
habilidades, conductas y actitudes que derivan de los 
diversos espacios sociales.

 Con relación a lo anterior, Cassany y Castellá 
(2010) conceptualizan a la literacidad como un “amplio 
abanico de conocimientos, prácticas sociales, valores y 
actitudes relacionados con el uso social de los textos 
escritos en cada comunidad” (p. 3). Es decir, incluye tanto 
a la codificación y decodificación como el análisis de 
géneros discursivos, estudios sobre la práctica escrita 
dentro contextos socioculturales, reflexiones políticas, 
así como las teorías cognitivas implicadas en el 
aprendizaje de la lectoescritura. Esto concuerda y se 
complementa con el postulado Jiménez et al. (2019) 
quienes conciben la literacidad más como una práctica 
social, y aquella que involucra una cercanía a los 
materiales como espacios letrados.

Figura 1 
Diferencias entre alfabetización y literacidad

Nota. Elaboración propia.

 A pesar de evidenciarse diferencias, la 
alfabetización y la literacidad no son procesos contrarios 
ni ajenos el uno con el otro, pues no se puede concebir a la 
literacidad sin antes haber trabajado la alfabetización. 
Además, ambos términos se están complejizando y 
evolucionando de acuerdo con los cambios sociales y 
tecnológicos (Ferreiro, 1995). 

La literacidad crítica  

 Al tratar de literacidad, han surgido diversos 
enfoques planteados por distintos autores. Cassany 
categoriza a la multiliteracidad, la biliteracidad, la 
literacidad electrónica y la literacidad crítica (Sandoval, 

2017). El origen de esta última se remonta a la publicación 
sobre la literacidad y pedagogía crítica realizada por 
Freire y Macedo en 1987 (Bishop, 2014; Castellví, 2020). 
En esta se explicaba la importancia de comprender que 
los textos han sido construidos en un determinado 
contexto social; por lo tanto, se encuentran situados bajo 
la influencia de la ideología política, económica y social. 
Además, es preciso entender que Freire (1982) ya estaba 
d e fi n i e n d o  e s t e  t i p o  d e  e d u c a c i ó n  c o m o 
“problematizadora” pues va en contra de la educación 
como un mero traspaso de contenidos. De este modo, 
enfatiza la necesidad de no solo aprender conocimientos 
académicos, sino también aprender a “leer el mundo”. Por 
ello, se debe buscar que el estudiantado conozca su 
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formación ciudadana de los estudiantes. En los 
siguientes párrafos, se desarrollarán los conceptos de 
literacidad y sus diferencias con la alfabetización. Así 
también, se explicará el concepto polisémico de 
literacidad crítica y el trayecto del pensamiento crítico a 
ella. Por último, la relación entre literacidad crítica y 
formación ciudadana será desarrollada a fin de dar paso a 
las propuestas de trabajo en el aula.

La literacidad  

 El término literacidad es una palabra derivada del 
vocablo inglés literacy (Cassany y Castellá, 2010; Montes 
y López, 2017) que implica la construcción de 
conocimientos dentro de un contexto, pues está 
relacionado a lo sociocultural. El legado de los textos 
escritos coincide que este término no tiene traducción 
certera en ciertos idiomas, solo equivalencias que no han 
llegado a expresar el significado tan complejo y 
abundante que ha ido adquiriendo a través del tiempo 
(Janks, 2010). 

 De forma similar, Riquelme y Quintero (2017) 
señalan que el término literacidad comprende una 
polisemia semántica y es complejo, pues traspasa las 
habilidades básicas de leer y escribir, abarcando la 
adquisición, el uso de la lengua a nivel oral y escrito. Otro 
aporte que va en la misma línea abordando el aspecto 
sociocultural es el de Riquelme (2016) quien expresa que 
la literacidad es el conjunto de conocimientos, 
habilidades, conductas y actitudes que derivan de los 
diversos espacios sociales.

 Con relación a lo anterior, Cassany y Castellá 
(2010) conceptualizan a la literacidad como un “amplio 
abanico de conocimientos, prácticas sociales, valores y 
actitudes relacionados con el uso social de los textos 
escritos en cada comunidad” (p. 3). Es decir, incluye tanto 
a la codificación y decodificación como el análisis de 
géneros discursivos, estudios sobre la práctica escrita 
dentro contextos socioculturales, reflexiones políticas, 
así como las teorías cognitivas implicadas en el 
aprendizaje de la lectoescritura. Esto concuerda y se 
complementa con el postulado Jiménez et al. (2019) 
quienes conciben la literacidad más como una práctica 
social, y aquella que involucra una cercanía a los 
materiales como espacios letrados.

Figura 1 
Diferencias entre alfabetización y literacidad

Nota. Elaboración propia.

 A pesar de evidenciarse diferencias, la 
alfabetización y la literacidad no son procesos contrarios 
ni ajenos el uno con el otro, pues no se puede concebir a la 
literacidad sin antes haber trabajado la alfabetización. 
Además, ambos términos se están complejizando y 
evolucionando de acuerdo con los cambios sociales y 
tecnológicos (Ferreiro, 1995). 

La literacidad crítica  

 Al tratar de literacidad, han surgido diversos 
enfoques planteados por distintos autores. Cassany 
categoriza a la multiliteracidad, la biliteracidad, la 
literacidad electrónica y la literacidad crítica (Sandoval, 

2017). El origen de esta última se remonta a la publicación 
sobre la literacidad y pedagogía crítica realizada por 
Freire y Macedo en 1987 (Bishop, 2014; Castellví, 2020). 
En esta se explicaba la importancia de comprender que 
los textos han sido construidos en un determinado 
contexto social; por lo tanto, se encuentran situados bajo 
la influencia de la ideología política, económica y social. 
Además, es preciso entender que Freire (1982) ya estaba 
d e fi n i e n d o  e s t e  t i p o  d e  e d u c a c i ó n  c o m o 
“problematizadora” pues va en contra de la educación 
como un mero traspaso de contenidos. De este modo, 
enfatiza la necesidad de no solo aprender conocimientos 
académicos, sino también aprender a “leer el mundo”. Por 
ello, se debe buscar que el estudiantado conozca su 
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realidad nacional y se convierta en un agente de cambio.

 Luego de este aporte, en 1993 Lankshear y 
McLaren presentaron el término “literacidad crítica” como 
tal. Se explicó que está basada en la deconstrucción de 
los textos con el fin de entender el contexto político, 
económico, cultural y las instituciones que están 
presentes detrás (Bishop, 2014). Se presenta, entonces, 
que este tipo de literacidad busca cuestionar los 
privilegios históricos de los grupos de poder y cómo 
presentan sus narrativas.  

 Este tipo de literacidad va más allá de la habilidad 
de leer y escribir, y se reivindica como una práctica social 
situada dentro de una cultura y contexto específico 
(Santisteban et al., 2016; Castellví, 2019). Asimismo, no 
se refiere a un conjunto de métodos ni habilidades, sino a 
una forma de pensar y vivir. Por lo tanto, si se pretende 
formar a los estudiantes para conocer y analizar 
problemas sociales, se considera imprescindible 
desarrollar la literacidad crítica. 

 Sobre ello, Cassany (2006) indica que esta 
trasciende la comprensión literal e inferencial de un texto 
(“leer las líneas”), y llega al objetivo principal: “leer detrás 
de las líneas”. Lo cual infiere la examinación de la 
ideología que está detrás del texto e intentar reconocer los 
lazos de poder y dominación que existen en el lenguaje 
(DeVoogd y McLaughlin, 2004). Luego de realizar todo 
este proceso, recién se empieza a construir la propia 
postura.  

 Castellví et al. (2018) agregan que esta 
deconstrucción puede darse tanto en textos escritos como 
orales y dentro de diversos contextos. Por lo tanto, al 
encontrarnos en una sociedad que produce y comparte 
una enorme cantidad de información que no siempre es 
fidedigna (Ashbridge et al., 2021), la literacidad crítica 
toma un rol vital al permitir la filtración adecuada de los 
textos escritos, multimodales (García y González, 2019) o 
hipertextos que circulan en los medios, redes sociales e 
Internet en general. Es decir, en este mundo de la 
información y conocimiento no es suficiente contar con 
habilidades de lectura y escritura basados en la 
codificación y decodificación (Jiménez, Riquelme y 
Londoño, 2019); en su lugar, se requieren nuevas formas 
de leer y tomar decisiones con criterios beneficiosos 
(Vargas, 2015; Sandoval, 2017; García y González, 
2019).

Del pensamiento crítico a la literacidad crítica 

 Es posible que, al hacer mención del término 
crítico en este tipo de literacidad, se lo relacione con el 
desarrollo del pensamiento crítico. No obstante, si bien 
existe una conexión, el objetivo de este último es formar 
personas que puedan analizar y reflexionar sobre 
diferentes tópicos tales como problemas sociales, por 
ende, se hace más énfasis en el desarrollo de habilidades 
cognitivas superiores (Tosar, 2018). Mientras, como fue 
mencionado anteriormente, la literacidad crítica es una 
práctica social que busca analizar las ideologías desde 
diferentes perspectivas para que eventualmente se tomen 
decisiones responsables que transformen positivamente 

la sociedad (Tosar, 2018; Castellví et al., 2018; Castellví, 
2019) 

 Es decir, además de brindar la facultad de tomar 
decisiones informadas, permite que se comprometa con 
su destino. Si bien las habilidades de pensamiento crítico 
que eventualmente se van a desarrollar favorecen el 
desenvolv imiento en contextos académicos y 
profesionales (Quesada, 2021), lo que se busca es formar 
personas competentes en la toma de decisiones sobre su 
vida y comunidad. 

 Para ahondar sobre este punto, Tosar (2018) 
explica que, con esta práctica social educativa, se debe 
llegar a interpretar y analizar los contenidos textuales 
desde diferentes puntos de vista y comprender los efectos 
que tiene el mensaje. De esta manera, incitar la reflexión 
que luego lleve a la acción. En otras palabras, formar 
ciudadanos capaces de evidenciar y denunciar los 
discursos que perpetúan desigualdades sociales (Freire, 
1982; Castellví, 2021).

La literacidad crítica y formación ciudadana 

 Se comprende, entonces, que uno de los factores 
más importantes dentro de este tipo de literacidad es la 
acción transformadora (Tosar, 2018; Silveria, 2014). Por 
ello, los documentos educativos que busquen instruir en 
valores cívicos y democráticos para generar acciones 
sociales en beneficio de la comunidad deben ir más allá 
del análisis inferencial de los textos y permitir que los 
jóvenes puedan construir sus propias ideas a partir de la 
reflexión sobre los problemas que les afectan (Zenteno, 
2017). 

 Cassany (2006) indicó que es necesario inculcar 
a los jóvenes la práctica de leer detrás de las líneas, es 
decir, comprender y señalar los entramados ideológicos 
que se ocultan en la palabra. Sin embargo, (Tosar, 2018; 
Castellví, 2020) advierte que la escuela no estaría 
llegando a esos niveles de análisis. 

 En esta línea, Pérez (2004) agrega que son los 
centros educativos los que deben formar la conciencia 
política. La lectura y escritura son comprendidas como 
prácticas socioculturales que deben llevar al ejercicio de la 
ciudadanía. Incluso, afirma que apropiarse de una lengua 
implica comprender un espacio común entre los 
ciudadanos de una comunidad. Por lo tanto, se infiere la 
relación directa existente entre la enseñanza de la 
lectoescritura y la formación ciudadana. 

 Es irrefutable que diversos espacios de la 
sociedad contribuyen con la formación ciudadana y su 
apoyo es fundamental para garantizar el cambio social 
(Muñoz y Torres, 2014). Entre estos, la escuela es un lugar 
propicio para modelar ciudadanos que defiendan el 
respeto por los derechos humanos (Bolívar, 2007). 
Asimismo, formar en valores tan imprescindibles como la 
tolerancia, inclusión y participación en base de un estado 
democrático que busca el bien común (Muñoz y Torres, 
2014; Westheimer, 2015; Bolívar, 2007). 

 Es aquí donde la literacidad crítica toma un rol 

necesario, pues para ejercer una ciudadanía responsable 
es imprescindible analizar las estructuras sociales del 
contexto. Esta perspectiva permite identificar quienes 
están y no están representados, quiénes se perjudican y 
cómo esta narrativa influye en nuestra vida (Tosar y 
Santisteban, 2016; Zenteno, 2017; Camarillo, 2021). 

 Es más, las estrategias que se trabajan dentro de 
esta literacidad no solo apuntan a desarrollar habilidades 
de pensamiento, sino que “integran un proceso de 
enseñanza y aprendizaje en valores cívicos y 
democráticos” (Roberge, 2013, citado en Tosar y 
Santisteban, 2016, p. 680). Por ello, se afirma que la 
literacidad crítica favorece la formación ciudadana 
(Silveria, 2013) que busca la transformación social 
(Castellví, 2021).  

 Otro aspecto importante que se desprende de 
enseñar tomando en cuenta el enfoque de la literacidad 
crítica, es formar ciudadanos que puedan defenderse de 
la manipulación. Castellví et al. (2018) indican que al 
existir estos nuevos retos en este siglo XXI, no se puede 
hablar de una auténtica educación si no se proporcionan 
las herramientas para navegar responsablemente entre la 
gran cantidad de información disponible (Castellví, 2021). 

 Asimismo, es indispensable diferenciar este tipo 
de formación del adoctrinamiento político, pues lo que se 
busca brindar es herramientas para luchar en contra de la 
imposición de ideologías (Bonnet y Rosenbaum, 2020),  
desarrollar una conciencia crítica (Bishop, 2014) para  
formar una postura propia (Tejada y Vargas, 2007). 

 Se recalca el papel del profesorado como guía de 
este proceso, ellos no solo deben estar preparados para 
interpretar de forma crítica la información, sino que 
además deben crear las condiciones para que los 

estudiantes logren llegar a este análisis y puedan actuar 
en favor del cambio social (Castellví et al., 2018). 

 En consecuencia, se advierte la precaución y 
reserva del habla en la praxis de la enseñanza de los 
problemas y discursos sociales, ya que es fácil caer en el 
pensamiento negativo y el desencanto (Tosar, 2018). Así 
pues, los maestros y maestras deben iniciar y animar la 
discusión y la imaginación crítica (Hooks, 2021), 
transmitiendo la inclinación por la búsqueda de la verdad y 
sentido de justicia.

 Sobre ello, Freire (1992) afirma que la enseñanza 
es inexorablemente política, ya que puede ser autoritaria o 
democrática, y no está exenta del riesgo de manipulación 
y sus consecuencias. Por ello, se sugiere que el docente 
asuma una posición y la defienda con seriedad, rigor y 
pasión; a la vez que estimule y respete el derecho al 
discurso contrario.
 
Propuestas para la formación de ciudadanos desde la 
literacidad crítica

 Existen diversos autores que explican cómo 
formar ciudadanos reflexivos y transformadores desde el 
enfoque de la literacidad crítica. A continuación, se 
presentarán algunas propuestas que llevan la literacidad 
crítica de la teoría a la práctica. 

 La primera propuesta es sobre las dimensiones 
de la literacidad crítica presentada por Lewinson, Flint y 
Van Sluys (2002) detallada en la figura 2. Esta plantea que 
los estudiantes aprendan a identificar y analizar las 
ideologías, lo que se dice y lo que se ignora, las 
intencionalidades con el fin de formar una postura (Tosar, 
2018).

Figura 2 
Dimensiones de la literacidad crítica 

Nota. Elaborado a partir de la propuesta de Lewinson et al., 2002.
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realidad nacional y se convierta en un agente de cambio.

 Luego de este aporte, en 1993 Lankshear y 
McLaren presentaron el término “literacidad crítica” como 
tal. Se explicó que está basada en la deconstrucción de 
los textos con el fin de entender el contexto político, 
económico, cultural y las instituciones que están 
presentes detrás (Bishop, 2014). Se presenta, entonces, 
que este tipo de literacidad busca cuestionar los 
privilegios históricos de los grupos de poder y cómo 
presentan sus narrativas.  

 Este tipo de literacidad va más allá de la habilidad 
de leer y escribir, y se reivindica como una práctica social 
situada dentro de una cultura y contexto específico 
(Santisteban et al., 2016; Castellví, 2019). Asimismo, no 
se refiere a un conjunto de métodos ni habilidades, sino a 
una forma de pensar y vivir. Por lo tanto, si se pretende 
formar a los estudiantes para conocer y analizar 
problemas sociales, se considera imprescindible 
desarrollar la literacidad crítica. 

 Sobre ello, Cassany (2006) indica que esta 
trasciende la comprensión literal e inferencial de un texto 
(“leer las líneas”), y llega al objetivo principal: “leer detrás 
de las líneas”. Lo cual infiere la examinación de la 
ideología que está detrás del texto e intentar reconocer los 
lazos de poder y dominación que existen en el lenguaje 
(DeVoogd y McLaughlin, 2004). Luego de realizar todo 
este proceso, recién se empieza a construir la propia 
postura.  

 Castellví et al. (2018) agregan que esta 
deconstrucción puede darse tanto en textos escritos como 
orales y dentro de diversos contextos. Por lo tanto, al 
encontrarnos en una sociedad que produce y comparte 
una enorme cantidad de información que no siempre es 
fidedigna (Ashbridge et al., 2021), la literacidad crítica 
toma un rol vital al permitir la filtración adecuada de los 
textos escritos, multimodales (García y González, 2019) o 
hipertextos que circulan en los medios, redes sociales e 
Internet en general. Es decir, en este mundo de la 
información y conocimiento no es suficiente contar con 
habilidades de lectura y escritura basados en la 
codificación y decodificación (Jiménez, Riquelme y 
Londoño, 2019); en su lugar, se requieren nuevas formas 
de leer y tomar decisiones con criterios beneficiosos 
(Vargas, 2015; Sandoval, 2017; García y González, 
2019).

Del pensamiento crítico a la literacidad crítica 

 Es posible que, al hacer mención del término 
crítico en este tipo de literacidad, se lo relacione con el 
desarrollo del pensamiento crítico. No obstante, si bien 
existe una conexión, el objetivo de este último es formar 
personas que puedan analizar y reflexionar sobre 
diferentes tópicos tales como problemas sociales, por 
ende, se hace más énfasis en el desarrollo de habilidades 
cognitivas superiores (Tosar, 2018). Mientras, como fue 
mencionado anteriormente, la literacidad crítica es una 
práctica social que busca analizar las ideologías desde 
diferentes perspectivas para que eventualmente se tomen 
decisiones responsables que transformen positivamente 

la sociedad (Tosar, 2018; Castellví et al., 2018; Castellví, 
2019) 

 Es decir, además de brindar la facultad de tomar 
decisiones informadas, permite que se comprometa con 
su destino. Si bien las habilidades de pensamiento crítico 
que eventualmente se van a desarrollar favorecen el 
desenvolv imiento en contextos académicos y 
profesionales (Quesada, 2021), lo que se busca es formar 
personas competentes en la toma de decisiones sobre su 
vida y comunidad. 

 Para ahondar sobre este punto, Tosar (2018) 
explica que, con esta práctica social educativa, se debe 
llegar a interpretar y analizar los contenidos textuales 
desde diferentes puntos de vista y comprender los efectos 
que tiene el mensaje. De esta manera, incitar la reflexión 
que luego lleve a la acción. En otras palabras, formar 
ciudadanos capaces de evidenciar y denunciar los 
discursos que perpetúan desigualdades sociales (Freire, 
1982; Castellví, 2021).

La literacidad crítica y formación ciudadana 

 Se comprende, entonces, que uno de los factores 
más importantes dentro de este tipo de literacidad es la 
acción transformadora (Tosar, 2018; Silveria, 2014). Por 
ello, los documentos educativos que busquen instruir en 
valores cívicos y democráticos para generar acciones 
sociales en beneficio de la comunidad deben ir más allá 
del análisis inferencial de los textos y permitir que los 
jóvenes puedan construir sus propias ideas a partir de la 
reflexión sobre los problemas que les afectan (Zenteno, 
2017). 

 Cassany (2006) indicó que es necesario inculcar 
a los jóvenes la práctica de leer detrás de las líneas, es 
decir, comprender y señalar los entramados ideológicos 
que se ocultan en la palabra. Sin embargo, (Tosar, 2018; 
Castellví, 2020) advierte que la escuela no estaría 
llegando a esos niveles de análisis. 

 En esta línea, Pérez (2004) agrega que son los 
centros educativos los que deben formar la conciencia 
política. La lectura y escritura son comprendidas como 
prácticas socioculturales que deben llevar al ejercicio de la 
ciudadanía. Incluso, afirma que apropiarse de una lengua 
implica comprender un espacio común entre los 
ciudadanos de una comunidad. Por lo tanto, se infiere la 
relación directa existente entre la enseñanza de la 
lectoescritura y la formación ciudadana. 

 Es irrefutable que diversos espacios de la 
sociedad contribuyen con la formación ciudadana y su 
apoyo es fundamental para garantizar el cambio social 
(Muñoz y Torres, 2014). Entre estos, la escuela es un lugar 
propicio para modelar ciudadanos que defiendan el 
respeto por los derechos humanos (Bolívar, 2007). 
Asimismo, formar en valores tan imprescindibles como la 
tolerancia, inclusión y participación en base de un estado 
democrático que busca el bien común (Muñoz y Torres, 
2014; Westheimer, 2015; Bolívar, 2007). 

 Es aquí donde la literacidad crítica toma un rol 

necesario, pues para ejercer una ciudadanía responsable 
es imprescindible analizar las estructuras sociales del 
contexto. Esta perspectiva permite identificar quienes 
están y no están representados, quiénes se perjudican y 
cómo esta narrativa influye en nuestra vida (Tosar y 
Santisteban, 2016; Zenteno, 2017; Camarillo, 2021). 

 Es más, las estrategias que se trabajan dentro de 
esta literacidad no solo apuntan a desarrollar habilidades 
de pensamiento, sino que “integran un proceso de 
enseñanza y aprendizaje en valores cívicos y 
democráticos” (Roberge, 2013, citado en Tosar y 
Santisteban, 2016, p. 680). Por ello, se afirma que la 
literacidad crítica favorece la formación ciudadana 
(Silveria, 2013) que busca la transformación social 
(Castellví, 2021).  

 Otro aspecto importante que se desprende de 
enseñar tomando en cuenta el enfoque de la literacidad 
crítica, es formar ciudadanos que puedan defenderse de 
la manipulación. Castellví et al. (2018) indican que al 
existir estos nuevos retos en este siglo XXI, no se puede 
hablar de una auténtica educación si no se proporcionan 
las herramientas para navegar responsablemente entre la 
gran cantidad de información disponible (Castellví, 2021). 

 Asimismo, es indispensable diferenciar este tipo 
de formación del adoctrinamiento político, pues lo que se 
busca brindar es herramientas para luchar en contra de la 
imposición de ideologías (Bonnet y Rosenbaum, 2020),  
desarrollar una conciencia crítica (Bishop, 2014) para  
formar una postura propia (Tejada y Vargas, 2007). 

 Se recalca el papel del profesorado como guía de 
este proceso, ellos no solo deben estar preparados para 
interpretar de forma crítica la información, sino que 
además deben crear las condiciones para que los 

estudiantes logren llegar a este análisis y puedan actuar 
en favor del cambio social (Castellví et al., 2018). 

 En consecuencia, se advierte la precaución y 
reserva del habla en la praxis de la enseñanza de los 
problemas y discursos sociales, ya que es fácil caer en el 
pensamiento negativo y el desencanto (Tosar, 2018). Así 
pues, los maestros y maestras deben iniciar y animar la 
discusión y la imaginación crítica (Hooks, 2021), 
transmitiendo la inclinación por la búsqueda de la verdad y 
sentido de justicia.

 Sobre ello, Freire (1992) afirma que la enseñanza 
es inexorablemente política, ya que puede ser autoritaria o 
democrática, y no está exenta del riesgo de manipulación 
y sus consecuencias. Por ello, se sugiere que el docente 
asuma una posición y la defienda con seriedad, rigor y 
pasión; a la vez que estimule y respete el derecho al 
discurso contrario.
 
Propuestas para la formación de ciudadanos desde la 
literacidad crítica

 Existen diversos autores que explican cómo 
formar ciudadanos reflexivos y transformadores desde el 
enfoque de la literacidad crítica. A continuación, se 
presentarán algunas propuestas que llevan la literacidad 
crítica de la teoría a la práctica. 

 La primera propuesta es sobre las dimensiones 
de la literacidad crítica presentada por Lewinson, Flint y 
Van Sluys (2002) detallada en la figura 2. Esta plantea que 
los estudiantes aprendan a identificar y analizar las 
ideologías, lo que se dice y lo que se ignora, las 
intencionalidades con el fin de formar una postura (Tosar, 
2018).

Figura 2 
Dimensiones de la literacidad crítica 

Nota. Elaborado a partir de la propuesta de Lewinson et al., 2002.
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Del mismo modo, Behrman (2006) realizó una 
investigación sobre prácticas pedagógicas que llevaban a 
cabo este tipo de literacidad. Esto lo hizo con la intención 
de dar a conocer métodos de instrucción en lugar de 
teorías con potencial práctico (Bishop, 2014). Así, clasificó 
seis prácticas, las cuales están expuestas en la figura 3.

Figura 3
La literacidad crítica en prácticas pedagógicas

Nota. Elaborado a partir de Behrman, 2002.

A su vez, se caracteriza al estudiante que sabe aplicar el 
enfoque de la literacidad crítica como un lector activo, 
cuestionador e interactivo (Sandoval, 2017). Ante ello, 
Cassany (2007) detalló la ruta para la formación de 
lectores críticos, tal como se menciona en la figura 4.

Figura 4 
Formación de un lector crítico

Nota: Elaborado a partir de la propuesta de Cassany, 2007.

 De esta manera, se deduce que existen caminos 
que nos permiten llegar a la práctica de este tipo de 
literacidad. Sin embargo, es inevitable que existan 
cuestionamientos sobre la factibilidad de llevar la 

literacidad crítica al contexto escolar, ya que sugiere salir 
de la zona de confort e incomodarnos con las 
problemáticas sociales (Bishop, 2014). De igual forma, es 
criticable también la gran variedad de propuestas 
pedagógicas existentes y la ausencia de un consenso 
para llevarlas a cabo. 

 No obstante, estos obstáculos no deberían 
desvalidar la importancia de ejercer prácticas 
pedagógicas desde el enfoque de la literacidad crítica en 
nuestras aulas. Es más, se podría sugerir que la libertad 
de elegir qué propuesta es la más adecuada también es 
muy beneficioso. Por lo tanto, no se debe ignorar el gran 
potencial que se tiene para la formación de generaciones 
empoderadas con las herramientas para superar los retos 
que trae la sociedad de la información y conocimiento 
(Bishop, 2014). De ese modo, contar con ciudadanos que 
puedan ver detrás de un mensaje para comprender y 
reflexionar desde qué ideología particular se está 
partiendo, cuáles podrían ser los efectos y cómo actuar 
para buscar el bien común y la transformación social.

Conclusiones 

 En relación con el objetivo principal, se concluye 
que la literacidad es un término que supera la noción de 
alfabetización.  No obstante, la literatura señala que la 
codificación y decodificación se encuentran al inicio del 
proceso de aprendizaje para llegar a la literacidad. 

 Sobre la literacidad, se encuentra que está 
dividida en distintos tipos de acuerdo con las situaciones 
comunicativas y los contextos en las que se ubican. Entre 
estas, se localiza a la literacidad crítica que va más allá de 
un conjunto de métodos para desarrollar la lectoescritura, 
sino es una manera de pensar y vivir. Diversos autores 
coinciden en definirla como una práctica social que brinda 
la facultad de identificar y generar un juicio crítico ante las 
ideologías, lo cual previene el adoctrinamiento y 
manipulación que se encuentra manifestado en los textos 
de diversa índole. 

 De esa manera, se alienta la formación de una 
postura propia y organización de acciones para menguar 
las desigualdades sociales en el entorno cercano. Debido 
a ello, se afirma que no se puede formar ciudadanos que 
busquen participar responsablemente de la democracia 
plena ignorando este tipo de literacidad en la escuela.

 Para llevar a cabo este enfoque de la literacidad, 
es considerable analizar el rol del profesorado. Son ellos 
l os  que  p ropo rc ionan  e l  acompañamien to  y 
asesoramiento adecuado para lograr que los estudiantes 
identifiquen las ideologías ocultas en los textos. Sin 
embargo, para llegar a esta realidad, estos actores 
educativos deben haber sido educados en la literacidad 
crítica, lo cual significa que se lleve a cabo por lo menos en 
la educación superior. 

 Además de los maestros, existe otro reto para 
llevar a cabo una educación en este tipo de literacidad, 
esta es la practicidad de las propuestas pedagógicas. 
Sobre ello, algunos autores han señalado lo complejo que 
implica formar a individuos que cuestionen y se revelen 

contra el Statu quo, pero es preciso aclarar que este no es 
el objetivo de la literacidad crítica. Al educar a los 
estudiantes proporcionándoles las herramientas para 
visibilizar las ideologías, se apunta a que evidencien las 
desigualdades sociales y actúen para mitigarlas. Si bien 
existen diversas propuestas metodológicas, todas tienen 
este fin en común. Es nuestra decisión cuál es el mejor 
camino. 
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Del mismo modo, Behrman (2006) realizó una 
investigación sobre prácticas pedagógicas que llevaban a 
cabo este tipo de literacidad. Esto lo hizo con la intención 
de dar a conocer métodos de instrucción en lugar de 
teorías con potencial práctico (Bishop, 2014). Así, clasificó 
seis prácticas, las cuales están expuestas en la figura 3.

Figura 3
La literacidad crítica en prácticas pedagógicas

Nota. Elaborado a partir de Behrman, 2002.

A su vez, se caracteriza al estudiante que sabe aplicar el 
enfoque de la literacidad crítica como un lector activo, 
cuestionador e interactivo (Sandoval, 2017). Ante ello, 
Cassany (2007) detalló la ruta para la formación de 
lectores críticos, tal como se menciona en la figura 4.

Figura 4 
Formación de un lector crítico

Nota: Elaborado a partir de la propuesta de Cassany, 2007.

 De esta manera, se deduce que existen caminos 
que nos permiten llegar a la práctica de este tipo de 
literacidad. Sin embargo, es inevitable que existan 
cuestionamientos sobre la factibilidad de llevar la 

literacidad crítica al contexto escolar, ya que sugiere salir 
de la zona de confort e incomodarnos con las 
problemáticas sociales (Bishop, 2014). De igual forma, es 
criticable también la gran variedad de propuestas 
pedagógicas existentes y la ausencia de un consenso 
para llevarlas a cabo. 

 No obstante, estos obstáculos no deberían 
desvalidar la importancia de ejercer prácticas 
pedagógicas desde el enfoque de la literacidad crítica en 
nuestras aulas. Es más, se podría sugerir que la libertad 
de elegir qué propuesta es la más adecuada también es 
muy beneficioso. Por lo tanto, no se debe ignorar el gran 
potencial que se tiene para la formación de generaciones 
empoderadas con las herramientas para superar los retos 
que trae la sociedad de la información y conocimiento 
(Bishop, 2014). De ese modo, contar con ciudadanos que 
puedan ver detrás de un mensaje para comprender y 
reflexionar desde qué ideología particular se está 
partiendo, cuáles podrían ser los efectos y cómo actuar 
para buscar el bien común y la transformación social.

Conclusiones 

 En relación con el objetivo principal, se concluye 
que la literacidad es un término que supera la noción de 
alfabetización.  No obstante, la literatura señala que la 
codificación y decodificación se encuentran al inicio del 
proceso de aprendizaje para llegar a la literacidad. 

 Sobre la literacidad, se encuentra que está 
dividida en distintos tipos de acuerdo con las situaciones 
comunicativas y los contextos en las que se ubican. Entre 
estas, se localiza a la literacidad crítica que va más allá de 
un conjunto de métodos para desarrollar la lectoescritura, 
sino es una manera de pensar y vivir. Diversos autores 
coinciden en definirla como una práctica social que brinda 
la facultad de identificar y generar un juicio crítico ante las 
ideologías, lo cual previene el adoctrinamiento y 
manipulación que se encuentra manifestado en los textos 
de diversa índole. 

 De esa manera, se alienta la formación de una 
postura propia y organización de acciones para menguar 
las desigualdades sociales en el entorno cercano. Debido 
a ello, se afirma que no se puede formar ciudadanos que 
busquen participar responsablemente de la democracia 
plena ignorando este tipo de literacidad en la escuela.

 Para llevar a cabo este enfoque de la literacidad, 
es considerable analizar el rol del profesorado. Son ellos 
l os  que  p ropo rc ionan  e l  acompañamien to  y 
asesoramiento adecuado para lograr que los estudiantes 
identifiquen las ideologías ocultas en los textos. Sin 
embargo, para llegar a esta realidad, estos actores 
educativos deben haber sido educados en la literacidad 
crítica, lo cual significa que se lleve a cabo por lo menos en 
la educación superior. 

 Además de los maestros, existe otro reto para 
llevar a cabo una educación en este tipo de literacidad, 
esta es la practicidad de las propuestas pedagógicas. 
Sobre ello, algunos autores han señalado lo complejo que 
implica formar a individuos que cuestionen y se revelen 

contra el Statu quo, pero es preciso aclarar que este no es 
el objetivo de la literacidad crítica. Al educar a los 
estudiantes proporcionándoles las herramientas para 
visibilizar las ideologías, se apunta a que evidencien las 
desigualdades sociales y actúen para mitigarlas. Si bien 
existen diversas propuestas metodológicas, todas tienen 
este fin en común. Es nuestra decisión cuál es el mejor 
camino. 
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